Don Remigio

5.enero.1928 - 11.noviembre.1995

Acabamos de escuchar la lectura del Libro de la Sabiduría (2,23-3,9). La Iglesia nos ha recordado con sus palabras que la vida de los justos está en manos de Dios y no los tocará el tormento. La gente insensata pensaba que morían, consideraba su tránsito como una desgracia, su partida de entre nosotros como una destrucción; pero ellos están en paz.

Don Remigio está ya en paz. En la paz del Señor desde el pasado sábado día 11. Esa paz que ha conseguido día tras día venciendo las pequeñas y grandes batallas que todo cristiano tiene que librar. Por eso tenemos la certeza de que ya goza de Dios. Así lo manifestaba en una ocasión el Santo Padre, Juan Pablo II: «Confiados en esta certeza, elevamos al Cielo el canto gozoso del Aleluya, que es el canto de la victoria. Nuestros difuntos "viven con Cristo", después de haber sido "sepultados con Él en la muerte" (cfr. Rom. 6,4). Para ellos el tiempo de la prueba ha terminado, dejando el puesto al tiempo de la recompensa».

Don Remigio ha recibido ya la recompensa; a nosotros nos deja su ejemplo. El ejemplo de una persona santa, de un sacerdote santo. Como suele suceder, él no sabía que lo era, pero los que hemos tenido la gran dicha de conocerlo percibimos una innumerable cantidad de detalles que muestran la grandeza de su alma.

Eran detalles de una persona fiel. Don Remigio ha vivido la fidelidad, en primer lugar, con Dios, en el Opus Dei,-amando su vocación a la santidad en medio de los quehaceres cotidianos- primero como seglar y después como sacerdote. También hemos podido comprobar su fidelidad como hermano y como amigo. Y, por ser fiel, al final ha vencido.

En su dedicación al ministerio sacerdotal no había horarios, ni planes personales, ni acepción de personas. Estaba siempre disponible para todo y para todos. Cuantos le conocían sabían que podían acudir a él en cualquier momento y que iban a ser atendidos con toda generosidad de tiempo y de alma.

Amó con solicitud su servicio a las almas desde su sacerdocio. Desde el primer momento se dedicó por entero a su cometido. Como le gustaba decir al Beato Josemaría Escrivá, era un sacerdote cien por cien. Un pequeño detalle muestra ese servir continuo: Al poco tiempo de ser ordenado sacerdote se trasladó a Austria. Ni la nueva nación, ni las costumbres, ni el idioma le retrajeron para realizar una honda labor pastoral. Por el contrario se adaptó perfectamente a los usos de su nuevo país. En el breve espacio de tiempo -once meses​- que permaneció allí llegó a dominar el idioma hasta tal punto de predicar en perfecto alemán a las pocas semanas de estar en Austria.

De regreso a España llegó a Barcelona, donde ha residido treinta y nueve años sin interrupción alguna. "De ellos, los últimos treinta años ha sido capellán del Instituto Xaloc, obra corporativa del Opus Dei en L'Hospitalet de Llobregat.

Allí ha desarrollado una ingente actividad pastoral no solo entre los alumnos -miles de alumnos- que han pasado por sus manos, sino con los padres y los profesores de este centro educativo. Hablar del Xaloc era hablar de don Remigio. Desde sus comienzos la figura de don Remigio discurría pausada y serena por las diferentes dependencias en las que impartía su actividad sacerdotal. Clases, grupos de trabajo, preparación de las diferentes catequesis, pláticas en la Capilla, la celebración de la Eucaristía para los diferentes cursos. Y en tantas y tantas ocasiones se le podía ver haciendo compañía al Señor en el Sagrario. Era muy piadoso, muy sacerdotal, muy humano. Esa humanidad que estaba fundamentada en su vida de unión con Dios. ¡Qué gran cantidad de confesiones! ¡Cuántas horas de confesonario! A veces, sin faena, pero esperando, rezando, pensando en las almas de tantas y tantas personas conocidas. Esto hacía que los que habían coincidido con él en Xaloc acudieran a don Remi -así le llamaban cariñosamente​-

como la última esperanza: problemas con la novia, problemas en los primeros meses de matrimonio, problemas con el hijo... Allí estaba siempre don Remi, como figura impasible y eterna entre los muros de Xaloc. Allí estaba la solución. Allí estaba el sacerdote cien por cien. Era la viva imagen, la materialización de la misericordia de Dios. Hacía más cercano a Dios: escuchaba, comprendía, aconsejaba. Con una sonrisa en los labios y un vigoroso ¡ánimo, adelante! que levantaban al más apesadumbrado. ¡Cuántas almas ha conducido don Remigio hacia el Cielo!

Un pequeño suceso: Cuando llegué a Hospitalet comencé a realizar los trámites para censarme en esa ciudad. En el Ayuntamiento, la persona que me atendió, me preguntó, nada más sentarme ante él en su oficina: "¿Está usted en Xaloc?, pues quiero que sepa que, a pesar de que ya hace casi veinte años que terminé mis estudios allí continúo hablando con don Remi todos los meses".

Al funeral por su eterno descanso celebrado en el patio de Xaloc el pasado lunes, día 13, asistieron más de cinco mil personas; muchas de ellas habían seguido recibiendo la atención de don Remigio una vez concluida su estancia en Xaloc. Por eso la misa por su alma se convirtió en una merecida oración como homenaje al vencedor.

Conviene recordar en estos momentos su amor hacia la Santísima Virgen, que se traducía en abundantes detalles de cariño hacia la Madre de Dios. La mayoría de esos detalles quedarán entre don Remigio y la Virgen María. Otros han quedado para la posteridad plasmados en la materialidad de lo que se ve. Uno de estos detalles es la ermita a la Madre de Dios erigida por su iniciativa en el jardín del Colegio. Otro detalle, tal vez menos vistoso pero sin duda de gran trascendencia por lo que se refiere a fomentar la devoción a la Santísima Virgen, es la gran cantidad de pequeños rosarios de plástico que repartía a cientos, a miles, entre sus conocidos y entre los chavales de Xaloc.

Es de justicia agradecer públicamente en nombre de don Remigio el ejemplo de unidad que ha mostrado toda su familia, además de las innumerables atenciones que le han dispensado durante toda la vida y de modo especial en los últimos días de su permanencia entre nosotros.

A los que pertenecemos al Opus Dei nos queda el consuelo de haber podido estar cerca de don Remigio, unidos por la misma vocación, ayudando en lo que podíamos en esos momentos en los que tanta falta hace la compañía de los seres queridos.

El mismo día 11 el Obispo Prelado del Opus Dei, Mons. D. Javier Echevarría, envió su pésame en el que se nota su emocionado y sereno dolor:

Acaba de llegarme la dolorosa noticia del repentino fallecimiento de Remigio (q. e.p. d.) Y quiero mandaros enseguida unas líneas que os sean de consuelo en estos momentos. Es un nuevo golpe, muy duro, (... se ve que el Señor nos trata con mucha confianza y nos da estos avisos, que tanto bien nos hacen, para que pongamos más empeño en cuidar el trato con Él.

Hoy, sábado, la Santísima Virgen ha querido llevarse consigo a este hijo mío, bien preparado para su entrada en el Cielo por tantos años de fidelidad.

Uníos a mi pena ofreciendo sufragios a Dios infinitamente misericordioso, a la vez que acudimos a su intercesión para el apostolado en vuestra querida Región y en el mundo entero.

No dejéis de transmitir a sus hermanos mi más sentido pésame, asegurándoles que les encomiendo especialmente a nuestro amado Fundador para que les llene de paz.

Con mucho cariño, os pido oraciones por mis intenciones y os bendigo 








vuestro Padre











Javier

En el funeral celebrado en Xaloc, repartieron unos impresos con un texto del Beato Escrivá de Balaguer que, leídos en estos momentos, se pueden aplicar con todo merecimiento a este sacerdote fiel, a este buen cristiano:


«Cuando te vea por primera vez, Dios mío, ¿Qué te sabré decir?


Callado esconderé mi frente en tu regazo... y lloraré como cuando era niño.


Tus ojos mirarán todas mis llagas...


Te contaré después toda mi vida... ¡aunque ya la conoces!. Y Tú para dormirme, lentamente me contarás un cuento que comienza: "érase una vez un hombrecillo en la tierra... y un Dios que le quería con locura..."»

Se muere como se vive. Don Remigio nos ha dejado con la sonrisa del vencedor. Ya ha ganado todas las batallas. Desde el Cielo nos ayudará, junto con la sonrisa de Santa María, a ser cada uno de nosotros fieles, a ser vencedores.

Descanse en paz este hombre de Dios, este sacerdote de Dios.

¡Gracias por todo, don Remigio! 

¡Hasta siempre!
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